PROYECTO DE LEY 101 DE 2010 CÁMARA. 
Por la cual se dictan normas en materia de otorgamiento de créditos para educación superior y se dictan otras disposiciones. 

Artículo 1°. Los estudiantes de los estratos 1, 2 y 3 solamente cancelarán el monto de su préstamo al Icetex más la corrección monetaria anual, el pago de dicha corrección se realizará durante el periodo de estudios. El capital total del préstamo será cancelado en un período igual al de los estudios realizados.

Artículo 2°. El Icetex debe otorgar los créditos educativos en todas las modalidades existentes actualmente y las que se creen a futuro, sin exigencia alguna a sus solicitantes de los estratos 1, 2 y 3 de deudor solidario. 

Artículo 3°. El Gobierno Nacional a través del Ministerio de la Protección Social determinará los mecanismos generales para la creación de un programa especial para los mejores estudiantes beneficiarios de créditos educativos con el Icetex de los estratos 1, 2, y 3, en el que por determinados años de servicio en las entidades estatales del orden nacional, departamental y municipal, se condone la deuda sin ningún perjuicio sobre la asignación laboral correspondiente. 

Parágrafo. Las Instituciones de Educación Superior deben reportar al Ministerio de la Protección Social anualmente, la información correspondiente a los egresados del Sistema de Educación Superior a nivel nacional que cursaron sus estudios con créditos del Icetex, para que sean incluidos en el programa antes mencionado. 

Artículo 4°. Los diez mejores estudiantes en las pruebas Saber Pro con préstamo del Icetex a nivel nacional, pertenecientes a los estratos 1, 2 y 3 les será condonado la totalidad del crédito que les fue desembolsado.

Artículo 5°. El Icetex diseñará e implementará créditos complementarios a los de sostenimiento, destinados a la población que adelanta estudios en sus lugares de residencia, para cubrir otros gastos derivados del ejercicio propio de las labores académicas como son transporte, libros, fotocopias, materiales, etc.

Artículo 6°. El período de gracia para el reembolso del crédito educativo será de un año, prorrogable hasta por un período igual si el estudiante no ha logrado concretar su inserción en el mercado laboral. 

Artículo 7°. La presente ley rige a partir de su promulgación y deroga todas las disposiciones que le sean contrarias.
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

Panorama General

En nuestro país para el año 2009 aproximadamente 691.852 jóvenes obtuvieron su grado bachiller, de ellos 452.308 lograron ingresar a algún tipo de Instituciones de Educación Superior (IES); es decir, que 239.544 quedaron por fuera
[1][1], esto pone en evidencia por una parte, las falencias en el sistema educativo y por otra, la discusión sobre aquellos impedimentos que afrontan los jóvenes para ingresar a este nivel de educación. 

La problemática de la inserción en la educación superior contiene muchos aspectos, dos de los principales son la incapacidad económica de familias que por sus bajos ingresos no pueden costear la entrada de sus hijos a la educación superior ya sea en el sector público o en el privado y la escasez de cupos en el sector público vs. la demanda sobre el sector.

El tema económico se convierte en un punto clave de exclusión para los estudiantes de escasos recursos; por un lado el grupo familiar al que pertenecen no sólo no dispone de los recursos para cancelar las matrículas, sino que además tampoco posee las garantías de obtener recursos prestados para pagarlas. Por otro lado, si logran conseguir para la matrícula, todavía está por resolver el tema de los costos de sostenimiento personal mientras se estudia; factores que finalmente reducen las posibilidades no sólo de ingreso sino de permanencia en la educación superior.

Cobertura y Deserción

En términos de cobertura de la educación se ha recorrido un amplio camino en estos últimos años, de acuerdo con cifras del Ministerio de Educación Nacional en cuanto a educación media se refiere se pasó del 57.4% en 2002 al 75.8% en 2009 (un incremento de 18 puntos), en el mismo lapso de tiempo el cubrimiento en educación superior pasó del 24 .4% al 35.5%, que en términos prácticos representan unos 570 mil nuevos estudiantes. A pesar de estos avances, es necesario precisar que con una tasa bruta de matrícula en las Instituciones de Educación Superior del 35.5%, de cada 100 colombianos 35 ingresan a la universidad y de estos, entre 16 y 17 no culminan sus estudios
[2][2]. 

Es así como, la tasa de deserción de la educación superior en Colombia fluctúa entre el 45 y 50%, según un estudio del CEDE de la universidad de los Andes el 45% de estas, se presentan en los cuatro primeros semestres y a su vez el 23.5% se da en el tránsito del primer al segundo semestre, lo que significa que uno de cada cuatro estudiantes abandonó su programa académico en el primer año. Esto se traduce en una tasa acumulada de deserción para cuarto semestre cercana al 39%
[3][3]. Este es sin lugar a dudas uno de los problemas más serios que afronta el sistema educativo en nuestro país; las razones para tales niveles de deserción son diversas, de acuerdo con dicho estudio las más relevantes son los altos costos de las matrículas, los altos costos de la manutención de los estudiantes, la deficiente calidad de la educación básica y media, y finalmente problemas de tipo familiar.

Esta problemática particular nos plantea la necesidad de poner en la agenda política del país la discusión sobre la necesaria transformación que debe efectuarse sobre la educación superior y específicamente sobre las condiciones de acceso a esta para nuestros jóvenes en especial aquellos que pertenecen a poblaciones vulnerables. Así las cosas, es imperiosa la necesidad de concentrarnos en la búsqueda de mecanismos que posibiliten el cerrar la brecha en cuanto a los aspectos económicos se refiere. 

La Pertinencia del Crédito Educativo

Si bien el crédito educativo no puede reemplazar la necesaria y trascendental inversión pública en educación (nuevas instituciones, cupos y programas)
[4][4], es un elemento clave al momento de potencializar la inserción y la permanencia de nuestros jóvenes en la educación superior, así lo muestra el estudio del CEDE de la universidad de los Andes; sus resultados indican que la deserción afectó al 11% de los beneficiarios del crédito y al 36% de los que no lo recibieron, en el caso de las universidades el abandono fue del 4.7% en la población beneficiada y del 21% entre los que no
[5][5]. Es indiscutible como el apoyo económico en el estudiante para sufragar su matrícula lo beneficia no sólo a él sino, en términos generales a todo el sistema al evitar la deserción por causas económicas.

Las características de este crédito han evolucionado a la par de la transformación que ha vivido el Icetex, a lo largo de años recientes se han ampliado las líneas de crédito y se han beneficiado alrededor de 130 mil estudiantes entre 2003 y 2008, es claro que hemos avanzado pero adicionalmente a esto, es necesario que se replanteen algunas de las condiciones en las que se otorgan dichos créditos.

Es necesario flexibilizar aun más los créditos y generar de este modo una verdadera revolución educativa, a través del acceso de un mayor grupo poblacional a estos beneficios, sin abandonar desde luego el principio de corresponsabilidad social entre ambas partes. 

Finalmente la pertinencia de esta iniciativa se sustenta en la premisa de que la principal labor en la construcción de una sociedad democrática e incluyente es el progresivo aumento en la igualdad social de acceso y logro en las oportunidades educativas, esto principalmente en el nivel superior, donde tradicionalmente han existido sectores sociales ampliamente excluidos. 

David Barguil Assis,

Representante a la Cámara por Córdoba.

CÁMARA DE REPRESENTANTES

SECRETARÍA GENERAL

El día 22 de septiembre del año 2010, ha sido presentado en este despacho el Proyecto de ley número 101 con su correspondiente exposición de motivos por el honorable Representante David Barguil Assis.

El Secre tario General, 

Jesús Alfonso Rodríguez Camargo.
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